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DIVORCIO POR AMOR.

Comedia en tres actos.

Ved aquí un nuevo drama del célebre autor
ele la Misantropía y arrepentimiento, en el que se
vienen á notar las mismas bellezas y los mis-
mos defectos que en los otros , aunque estos sean
tal vez menores en el presente. Mucha sensi-
bilidad y ternura que peca en afectación; carac-
teres virtuosos , heroycos y aun exagerados; bue-
nas ideas morales en lo general, mucha y aun
demasiada filosofía ; expresiones sublimes y otras
triviales; mas diálogo que acción, y esta senci-
lla ; enlace y desenlace natural, aunque este sea
algo común ; escenas patéticas que arrancan lá-
grimas , propias de la comedia, urbana ó senti-
mental , mezcladas con otras ridiculas y un po-
co chocarrer as ; regularmente observadas las re-

las del arte. Este es el juicio que en general
formamos del presente drama, el quai extende-
remos en el siguiente argumento.

Car{os Duval, hombre rico y dedicado al co-
mercio , cree haber sido engañado por Turville,
que le metió en una grande especulación mercan^-
til habiéndose luego aumentado ó no sabiéndose na-
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iS El Misántropo y él Revisor.

áa de él; por lo que Duval ha tenido que vencler
hasta los muebles de su casa paca pagar á sus
acreedores. A causa de sus riquezas alcanzó la
mano de Arabela , la qual estaba enamorada de
Armand. No obstante estima eiia á su marido,
del que ya tiene un hijo llamado Enrique , y se
porta con tal honradez , virtud y delicadeza que
ignorando la causa de la impida ruina deí caudal
hi trata de averiguarla , ni la atribuye á maia
conducta de Duval ; antes bien se priva de todo
5? se sujeta a u n trabajo mecánico y penoso, no
folo para mantener á su familia , sino también
jpor^ue á la madre de su esposo no le faltedlas
conveniencias á que está acostumbrada ; y en fía
llega á tal extremo su heroicidad, que sufre el
que aquella buena vieja la maltrate é insulte;
bien es cierto que con todos hace lo mismo.

Sabiendo Armand el deplorable estado de
aquella familia, trata de socorrerla por medios
directos y aun indirectos , valiéndose por último
3e tercera mano , quai es la de un anciano que
ha perdido su hijo único, y dice no halla ya
consuelo en este mundo.

Duval, que sabe que Armand ha sido su ri-
val y aun lo es en el dia , pues le consta que
ama á Arabela , y es amado de ella ; se reusa i
recibir sus favores, y prefiere el buscar algún
honroso trabajo , sin hallar después de varias
diligencias mas que una persona que le propone
emplearle en su comercio, si no tiene obligacioneí
á¿ unas, y si se decide á partir dentro de quatro
i¡as para las Indias orientales. Entonces se le
ocurre la extraña idea de divorciarse , porque e!
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E/ t>ivorcio por amor. 19

livorcio esrá permitido en aquel país, y con esto
¡quedando su muger libre puede casarse con su
[rival Armand , á quien solo pide que atienda á
su anciana madre y á su hijito , el que quiere
que se le envié á América quandó sea mayor , si
la fortuna le es favorable.

Resuelto ya á este partido, del que Artnand
procura disuadirle, permite á este que hable á
Arabela , lo que dá mucho que sospechar á un
criado de la casa viejo y honrado, que hace co-
mo de gracioso , y al anciano de quien intenta-
ba valerse para socorrer á la familia de Duvat,
jH>r lo que él se rehusa ya á ello; tnas Armand
íe satisface permitiendo que escondido en un ga-
binete escuche la conversaciou que vá á tener cotí
Arabela, la que no dexa también de manifestar
algnn recelo al recibirle.

Armand descubre sus puras intenciones, la
dá á entender que Duval quiere valerse de me-
dios violentos y desesperados para salir de mise-
ria; la suplica le disuada de ellos, que acepte
el beneficio que se le quiere hacer ; y para dac
él por su parte la mas fuerte prueba de su hon-
rado proceder, promete que se aumentará para
siempre de aquel país , lo qual conmueve y ea-
ternece á Arabela. .

El criado avisa de que viene el ama , Ara-
bela se retira y Armand se esconde con el an-
ciano en el mismo gabinete para escuchar la tris-
te escena que vá á pasar entre los dos esposos.
En efecto Duval manda venir de nuevo á Arabe-
la , y la participa su resolución de partir a la In-
dia, la dice como ya es libre, pues acaba de di-
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2 o El Misántropo y el Revisor.

voreiarse de con ella, y que asi se case con Ar-
roand. Enternece esto sobre manera á Arabela,
dice que ie seguirá hasta el fin del mundo , que
desde entonces solo á él quiere y con el mas fino
cariño, y que solo la muerte la separará de él;
acude á dar fuerza á esta escena y sostener el
partido de la madre el niño Enrique, abrazán-
dose lo;» dos á ios píes de Duvaísin dexarle par-
tir: también acude la vieja regañona y el casi ca-
duco criado, y enmedio aparecen los dos que
eraban escondidos firmándose un famoso qua-
dro teatral.

Descúbrese que el anciano es padre de Tur-
vilie, el qual naufragó al llegar al puerto ; y así
viéndose solo en el mundo , y admirando la vir-
tud de toda aquella familia; dice que Duval y su
muger serán sus hijos, y también Enriquito y la,
buena anciana su madre. Con esto Ja suerte de
Duval se muda, hallándose todos de improviso

/contentos y felices 5 y parece que Armand se
queda también para acompañarles en su dicha:
Ja madre universal de todos los actores viene i
tientas á abrazar á su nuera y á desagraviarla de
quanto Ja ha atormentado con sus impertinencias
que no fueron pocas ? cae el telón y Plau-
dite.

Comenzando nosotros ahora nuestra crítica
j?or la buena vieja, nos parece su papel recar-
gado en Jo escrito y en la representación. Es ver-
dad que su necedad é impertinencia dá mayor
realce á la virtud de Arabela j pero tanto charlar,
tanto desatinar , y tal chochez es ya cosa ridicula
Y aun chocarrera , tocando el drama en el comi-
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Ico baxo , quando por otra parte ss eleva hasta
lia tragedia. Ademas de eso aquella vieja , sobre
Iser medio ciega del cuerpo , debía serlo casi en-
ñeramente del entendimiento, pues no sospecha-
Iba la miseria de una casa en que tantas señales

)ertenecientes á todos los sentidos y al mental
|sobre todo, había de ella. Hace mucho tiempo"
jue tstl llamando á todos los criados, y princi-
palmente a su favorito Tomas, no le responde

liunca mas que uno , y ese no siempre , y ni por
isas sol^écha siquiera la soledad y desamparo
le la casa. La escena con el casero y la que se
fe sigue, son risibles ó burlescas* y aunque al
)rincipio parece van ¿adelantar la acción, ve-
losque luego en poco contribuyen á ella.

Pero tampoco quiere el autor que todo sea
llanto , pues la comedia debe tener por lo me-
íos algo de tal , y por lo mismo entre lágrima

lágrima mezcla alguna risita.
El carácter de Arabela ' ños parece el mas

Propio y naturaí j piensa , habla y procede siem-
bre con cordura, siendo el modelo de una bue-
ka esposa; sus virtudes llegan á ser heroyeas, sin
jue parezca salen de un orden regular. Armand

generoso, pero no muy Cuefdó: habiendo amado
Arabela , conociendo el pundonor de su esposo
el de ella, estimando á los dos , y siendo él tan
>nrado como se supone, y en efecto parece, de-

lió proceder con mayor reserva y rio dirigirse
)iertamente á Duval , ni escribir de su propio
iño ía carta en que ofrece aquella grande suma
dinero ; con esto dá á entender que mas quiere

[anifestarse generoso y honrado, qve serlo. ¿Có-

Ayuntamiento de Madrid



ii El Misántropo y el Revisor.

mo podia imaginarse que Duvai admitiese sus
ofertas por mas sinceras y desinteresadas que fue-
sen? ¿Cómo no se avergonzaba él mismo en ha-
cerlas?... En estas cosas se atiende á la acción y
no á las delicadas expresiones con que se la acom-
paña. ¿No se le ocurrió también que su firma sería
conocida de Duval? y aun no sé como este no dio
en explicarse zeloso , habiendo tomado entonces
la comedia un tono mas realmente trágico.. ¿Y
cómo era posible que á Armand que se le supo»
ne muy rico le faltasen medios bien ocultos y di
ficiies de descubrir , de socorrer 4&u amigo?

Tampoco se puede aprobar en todo la
ducta de este. Hace muy bien en rehusar los fa
vores de Armand , y en sospechar de é l ; per
me parece es un necio ó curioso impertinente e
obstinarse en saber de la propia boca de Árabe
la y de Armand •>! aun se aman ; debe creer qu
sí , y aun sospechar , observar y callar ; mu
cuerdamente le responde ella, y otro en lugar d
Armand no hubiera tal vez mentido negandol
una verdad muy tonta y muy del'rada de descu
brir. En una palabra Armand si era honrado de
bia huir la vista de Arabela y de su marido, s
correrlos ocultamente, y después que se hubies
logrado el fin , arreglar el autor que casualmen1

se descubriese tan heroica acción.
Aun me parece mas desatinado Duval en in-

ventar aquel divorcio ; prescindo de la extrañ.
idea de ceder á Armand su muger propii con
añadidura del hijo, y el rancio y duro hueso de
impertinente vieja; cesión que Arabela mira coro
una fineza., y Otra muger miraría como un
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lesaíre ; y atiendo solo á que si en algún país y
iempo , que ciertamente no debe ser el presen-
e , se permite el divorcio por pura voluntad ó
¡apricho , ningún marido honrado debería recur-^
:ir á este medio para mantener á su familia te-
niendo robustos brazos con que trabajar. ¿Pero
no conocía Duval que se deshonraba á sí mismo
y á su esposa? pues todas las personas sensatas,
y mucho mas las maliciosas, pecarían y con ra-
zón , que quando se divorciaba tendría causas
muy poderosas; y á nadie se le pasaría por la
imaginación la estrambótica idea que á él, de rega-
lar la muger á su rival para que la mantuviese; ¿y
cómo es posible que ella consintiese en este cam-
balache de maridos, ni el otro en aceptarlo? Sin
embargo, esto da motivo á la escena en que Du-
¡val manifiesta su resolución , la qual enternece y
mueve á ilanto.

Tampoco se entiende el fin moral de este dra-
ma , ni qual es el protagonista ; es una reunión
de acciones virtuosas que pecan unas en necias
como la de Armand , y otras en extravagantes co-
mo las de Duval , sin verse el fin á que se dirigen
mas que á predicar vagamente la virtud t y dis-
currir filosóficamente como en el Liceo sobre la
naturaleza humana , y ' extender máximas, ya
roas ya menos sabias. Todos los personages vienen
á interesar casi igualmente, excepto los dos viejos
graciosos. Arabela interesa por sus nobles senti-
mientos ; Duval que parece debe ser eí protago-
nista /interesa enmedió de su extravagancia por
su carácter firme y la nobleza de su corazón, y
aun la mitma rareza de su conducta: Animad por
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su generosidad aunaue no sea muy ilustraba: ved
pues ei interés demasiado dividido y la virtudsoh
sin la debida oposición y contraste del vicio que
la dé realce.

Ademas de eso, quando Armand habla á solas
con Arabela, ccrnienza un girigay de sus anti-
guos amores , cosa poco conveniente á la honra-
dez que se le supone , á Jas circunstancias en que
se halla, y que justamente inquieta áArabela.

El lenguage , es decir , el de los pensamientos!
ó el original, no el de la traducción , es-excelen-l
t e : el autor manifiesta sabiduría y profundo co-í
nocimiento del corazón humano ; pero en gene-
ral sus personage* hablan mejor que obran, ha-
biendo mas mérito de consiguiente en el diálogo
que en la invención de la fábula.

Parece también el autor aficionado á sacar ni-
ños á las tablas para aumentar el interés con sus
tiernas é ingenuas expresiones : en Misantropía y
arrepentimiento hay niños y aqui también ; pero
debe cuidarse de que á veces no hagan mas bien
reír que llorar. El quadro teatral que forman. Jos
grupos de madre e hijo á los pies de, X)uyal> eí
de los dos vejestorios de amo y criado que. s.e co-,
lumpian al otro lado, y enniediq el anciano y
Armand tan serios y graves, parece corno ama-
nerado: estos golpes teatrales pueden gustar al-
guna tal qual vez; pero si se repiten, se .h'ac^n
comunes v fastidiosos. descubriendo el artificio
y la afectación que es el peor defecto ea toda? ¿as
arles. Mucho mas habría que decir de este dra-
ma ; pero lo dexamos para el caso en que se im-
prima.

Ayuntamiento de Madrid


